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Montero, Gayoso y Ares han sido rescatados a la muerte. 
La tiranía tuvo miedo de cometer el bárbaro crimen. 
La buelaa de la Local Bonaerense. La actitud 


de la 5. 0. 


R. A. 





Todo el mundo está enterado de la 
detención, juzgamiento y condena de 
los compañeros Montero, Gayoso y 
Ares, activos militantes de la Unión 
Chauffeurs y del resultado: el indulto 
de la pena de muerte. 

Por unos cuantos disparos de ar- 
mas contra la autoridad, defendiendo 
la libertad amenazada, sin eulpabili- 
dad demostrada en el incendio del au- 
tomóvil Hudson — marea en conflicto 
econ los trabajadores es cierto — y me- 
nos en el atentado contra el conductor 





Iglesias, que negó fueran nuestros com 
pañeros los autores del hecho, los tri- 
bunales militares — basados en el par- 
te policial y en la declaración de los 
pesquisas que actuaron como testigos 














— los condenaron a la pena capital y 
el tirano sargento Uriburu, sin re- 
mordimiento, puso su firma en el cúm- 
plase. 


El sensacional proceso y sus alter- 
nativas puso en tensión el ánimo pú- 
blico. La amenaza de fusilamiento des- 
piadado de los tres obreros chauffeurs 
fué el comentario obligado en la ca- 
lle, fábricas, talleres, en los sitios de 
reunión pública y en los hogares. Y 
tras el comentario el repudio al eri- 
men y a la dictadura 


La Federación Local Bonaerense y 
los gremios autónomos, ante la inmi- 
nencia de la ejecución decretaron la 
huelga general, que se cumplió por es- 





pacio de 24 horas. El proletariado lo- 
cal se lanzó altiva y  resueltamente 


a la calle a protestar contra la salva- 


| jada mazorquera y en defensa de tres 


vidas proletarias. Y los hombres de di- 
versas posiciones sociales y políticas 
se decidieron a evitar el fusilamiento. 

La F. O. R, A., en la noche del mar- 
tes 9, tenía preparada la declaratoria 
de huelga general en todo el país, pa- 
ra protestar contra el asesinato de 
nuestros compañeros, el estado de si- 
tio y la ley marcial y en defensa de 
las libertades y derechos coneuleados 
por la dictadura. 

La responsabilidad ante el pueblo 
era enorme para los ejecutores mora- 
les de los tres trabajadores — pues- 
tos en eapilla y a pique de ser pasa- 
dos por las armas — sin haber robado 





'ni asesinado, solamente por estar sin- 
dicados como anarquistas. Y la tiranía 
tuvo miedo de perpetrar la infamia, 
que mancharía indeleblemente y acu- 
saría en la historia a Uriburu y pan- 
dilla, adueñados por la fuerza — al 
amparo de las bayonetas y los caño- 
nes — del Estado. 

Retrocedió espantado el tirano an- 
te la presión popular. 

Después de haber firmado el cúm- 
plase, de la aparatosidad de los dos 
tribunales y de tener en capilla a Mon- 
¡tero, Gayoso y Ares, el sargento Uri- 
| buru firmó el indulto y conmutó la 
¡pena capital por la de reclusión per- 
pétua, que no aminora tampoco la 
la condena de los 


'¡ monstruosidad de 
á 


tres anarquistas. 

Montero, Gayoso y Ares, fueron res- 
catados a la muerte- Y eso significa 
haber ganado una batalla a la dicta- 
dura y significa también que en las al- 
tas esferas hay miedo e inseguridad. 

¡Adelante trabajadores! 


F. O. R. A, 


ESTA FEDERACION EMPLAZA 
A LAS AUTORIDADES DEL PAIS 
QUE HAGA EFECTIVO EL SI. 
GUIENTE PETITORIO, A SABER: 


1.—El cese en las desmedidas y ar- 
bitrarias detenciones y deportaciones 
de trabajadores ya sean de la F. O, R. 
A., anarquista o no: 

2.—El levantamiento de la ley mar- 
cial y el estado de sitio. 

3.—Restituir al pueblo la libertad de 
palabra de imprenta y de reunión. 

4.—Reapertura de los locales y el 
derecho a la asociación sindical e idio- 
lógica. A: 

5.—Rectificar la pena de reclusión 
perpetua por la lihertad a los obreros 
Montero, Gayoso y Ares. 


6.—Restituir a sus hogares todos los 
deportados y detenidos. 
En caso de no ser escuchado en esta 
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Reaccionando 


El momento histórico nos reafirma 


No es la primera vez que nos vemos co- 
locados en tan singular situación de apre. 
mio, como no es menos cierto que los des | 
manes de la autoridad acobardó a los sol. | 
dados del trabajo que se agrupan bajo la! 
insignia roja de la anarquía; todo ello lo! 
hemos constatado con un poco de disgusto | 
y pena, pero no por eso hemos dejado de 
confiar en la saludable reacción que siem- 
pre se operó después de cada crisis. Relatar 
acontecimientos históricos del pasado, nos 
parece tarea innecesaria; describir los pro. 
cesos desarrollados sería caer en redundan- 
cias ociosas, pero en cambio si nos parece 
oportuno recalcar lo que muchas veces he. 
mos dicho con palabras más o menos ter- 

“el movimiento nuestro tiene | 
la sorprendente y maravillosa virtud de! 
reafirmarse más sólidamente después de ca. | 
da crisis, aunque ella significó un disgre- 
gamento completo de sus cuadros”. 

Y al comentar la situación actual, grave | 
dentro de lo ambigua, y peligrosa dentro 
de la sorda y solapada, observamos con gran 
satisfacción que se produce la reacción pro. 
verbial, moral y orgánicamente, en las ra- 
leadas filas del ejército revolucionario y 
anarquista. La F. O. R. A., entidad cuya 
envergadura característica le asignó un pa. 
pel preponderante en los puestos de avan- 
zada ocupados por lo más graneado y re. 
belde del país, prueba una vez más la so- 
lidez de sus principios y la invulnerable 
consistencia de su nervazón orgánica. 

Movimiento de vasta ramificación moral 
cuando*no lo fué institucionalmente, posee. 
dor de una ideología insuperada, dueño de 
una fuerza única en lo que respeta a tác- 
ticas y prácticas de lucha, demostró una y 
cien veces la superación batalladora que en. 
traña y el dinamismo arremetedor que es" 
grime. 

Está su fuerza vital indestructible en 
que carece de ese mal orgánico de los cen. | 
tralistas y del reformismo político y sindi- 
cal. 

Tiene su valor básico en que representa 
una fuerza colectiva hecha a base de ya. | 
lores personales, es decir, que el individuo 
en sí es el valor que superándose en todos 
los órdenes, trasmite al movimiento su 
propia superación; tiene además sus extre- 
midades y la cabeza, donde quiera que exis. 
ta un militante voluntarioso y dispuesto. 

Creada esa corriente de valores persona- 
les sin prerrogativas ni ascendencia, eleva. 
da la personalidad moral e ideológica a la 
altura de los conceptos niíás acabados, in- 
troducida esa modalidad libertaria que rom. 
pe con las cristalizaciones y hermetismos 
peligrosos y dañinos, forzosamente debe 
atesorar el movimiento ese caudal de ele 
mentos que lo coloca en superioridad de 
condiciones para luchar con ventajas fren. 
te al enemigo común. 

Por eso ha causado sorpresa a los que 
balconean las luchas sociales el hecho de 
que las armas capitalistas y gubernamenta- 
les, no hayan conseguido nunca destruír 





minantes: 
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exigencia que formulamos interpretan- 
do el sentir del proletariado de la Fe- 
deración apelaremos a todo el pueblo 
poniendo en juego las fuerzas y las ar- 
mas que nos son propias: la huelga 
general y acción de todos los hombres 
conscientes. 
Diciembre 13 de 1930- 

EL SUBCONSEJO FEDERAL 


e to 


las fuerzas compactas o dispersas del mo. 
vimiento anarquista y de la F. O. R. A. 

El sistema de guerrilla tenaz y arreme- 
tedor, el levantamiento continuo, sistemá. 
tico, de los cuadros, la acción individual 
aplicada de acuerdo a las circunstancias y 
necesidades, el sistema de 


tario en sus constituciones corporales, agre 
gado a todo ello la experiencia aprovecha. 
da que se ha adquirido al correr de los 
años y esa característica muy personal del 
libre acuerdo y las resoluciones de mayo” 
rías sin el menoscabo de las minorías con- 
vergiendo en la acción de conjunto para la 
consecución del fin, ha creado, todo ello, 
ese bagaje de herramientas y 
nos hace indestructibles e invencibles. La 
historia €s elocuentísima y pinta con gran. 
des relieves la típica idiosincracia del mo- 
vimiento que propulsamos. Hoy se perfila 
la estructura invulne. 
que poseemos. Frente al avance des” 

vandálico de los nuevos inquisi_ 
pesar de las detenciones en masa, 
las deportaciones, los fusilamientos y des- 
comunales condenas; a pesar de la perse. 
cución despiadada, la ley marcial, el es 
tado de sitio y sus derivados, el movimien. 
to anarquista y el de la F. O. R. A,, rin- 
den batalla a los poderes con las armas 
que les son propias. Y estamos seguros de 
triunfar como lo hemos hecho otras veces 
o, cuando, menos volver a su cauce y nor- 
malidad el ritmo orgánico y batallador del 
movimiento. La reacción saludable se vie- 
ne operando hace rato en forma que no da 
lugar a dudas. Nuestra prensa sale y sal. 
drá a pesar de todo como también se re- 
organizan los consejos y las comisiones; 
nuestra palabra sigue circulando poco a p0O. 
co con elocuente insistencia. 

Es decir que los acontecimientos actua- 
les nos reafirman y retemplan; ellos fue. 
ron la prueba de fuego que necesitábamos 
para demostrar una vez más lo que somos. 


armas que 


más nítida y necta 
rable 
medido 
dores, 


y 
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El fascismo italiano 


EL PRINCIPIO DEL FIN DE LA DICTA- 
DURA DE MUSSOLINI 





El fascismo italiano se viene abajo. El 
“duce” hace esfuerzos desesperados para 
sostenerse y sostener el imperio del fas. 
cio que descalabra moral y económicamen- 
te a Italia. Hondos y graves problemas so. 
ciales que el fascismo pretendió resolver 
esín ahí, cada vez agudizándose más y 
colocando al pueblo italiano en situaciones 
violentas. Mussolini resultó un mal finan- 
cista. Esa cuestión financiera, añadida a 


acción directa, | 
d z 
el indiscutible mecanismo federal y liber-| 





socaba su pedestal ha resuelto la merma 
de un doce por 'ciento en los salarios de 
los empleados y obreros dependiente del 
gobierno. Esa medida defensiva significa 
que el fascismo no puede alimentar ya 
a las legiones de asesinos e incondiciona-: 
les que son en realidad quienes, por el te. 
rror, lo han estado sostenido. Acabada la 
pitanza, los asalariados del fascismo dejerán 
de ser fascistas. Eso es fatal y eso también 
lo sabe el brigante adueñado de Italia por 
el terror y la violencia. 

Para suerte del pueblo italiano la caída 
del dictador y su régimen de “facto” está 
próxima, quifás sea cuestión de meses o de 


De Córdoba 


RAZZIAS Y DEPORTACIONES 

La policía cordobesa ha iniciado razziag 
contra los trabajadores y anarquistas. Log 
domicilios de sospechosos de anarquismo han 
sido allanados y requisados. Según noticias 
fidedignas que obran en nuestro poder, la 
policía detuvo a Joy, Yllañes, Godoy y 
Badenes a la mujer de este último, la | 
cual recobró la libertad días después. Los | 
cuatro compañeros fueron deportados. Ac- | 
tualmente se encuentran  recluídos en la! 
Cárcel de Villa Devoto, previa una breve | 
estada en el Departamento. | 


y 





Pocos días después de estas deportacio. 
nes fué detenido y deportado Andrés Lam- 
pón. Está bien en Buenos Aires. La com_ 
pañera de Lampón fué detenida y luego. 
puesta en libertad. 

A último momento «sabemos que también 
han sido detenidos y deportados Ballina y 
Tobalina. A éste la policía de Córdoba le 
robó $ 75, que estaban depositados en un 
baúl. ; 

Todos los nombrados han sido traídos a 
esta Capital y están recluídos en Villa De- 
voto, con la amenaza de deportación a su 
país de origen. El Subcomité Pro Presos 
y Deportados los atiende, pues fueron trai. 


dos sin medios económicos y sin ropa. 
TASA AAA 


LA ESCLAVITUD 

No acaba la humanidad de ser libre. 
Ha tenido amos durante tantos siglos, 
que aun necesita del amo. Derribados 
los espesos muros de su prisión, toda- 
vía la aprisionma el recuerdo. Todavía 
la impiden caminar los grillos ausen- 
tes, El aire puro la ahoga. El infinito 
azul la desvanece. La libertad es tam- 
bién un yugo para ella. Llevamos en el 
alma la marca ardiente de una escla- 
vitud: el miedo, Nerón encontraría 
hoy un trono y Atila un caballo, por- 
que los hombres tienen miedo, 

RAFAEL BARRETT. 


HAcmalidad 


El momento que vivimos 
más significativamente histórico, ng sólo 
aquí en este país, sino en todo el mun- 
do. Las preocupaciones y necesidades que | 
eran considerados como fenómenos locales o 
regionales por los gobernantes ahora se han 
convertido en serios factores de perturba. 
ción general. 

Estamos a 12 años de la gran guerra y 
se puede decir que en ciertos órdenes, he- 
mos evolucionado tanto como en otras ve. 
ces durante un siglo. Los sistemas de go- 
biernos basado «en la democracia que sur. 
gió en las postremerías del siglo XVIII y 
se convirtió en la tabla salvadora del sis. 
tema capitalista, en estas últimas decadas 
ha quebrado ruidosamente y con su fracaso 
como sistema trajo consigo un peligroso 
desiquilibrio en la vida interna de la so. 
ciedad burguesa. 

Se creyó necesario ensayar nuevamente 
los viejos sistemas autocráticos, sabiéndo- 
los fracasados en el pasado, pero con la 
esperanza de llegar por sus vías a reafir. 
mar la quebrada teología estatal .Y prime- 
ramente empezó en la vieja Europa, y lue. 
go en las jóvenes Américas dejando tras 
si la estela sangrienta del dolor de pro- 
letariado reducido a su mínima expresión 
como entidad pensante. 

En este país, fué uno de los que más 
se combatió las dictaduras con igual ar. 
dor las europeas como las de América y 
se logró despertar en el seno del pueblo 


no puede ser 





los crímenes brutales del régimen A] una corriente de opinión sana > oaliabie 


— crímenes de todo orden — es lo que hun- ' contra esos regimenes nefastos, 


dirá definitivamente Y Mussolini y sus le- 
gionarios de camisa y conciencia negras. 
Francia no concedió el empréstito a lIta- 


criticando 
vigorosamente todos sus vicios y lacras. Pe- 
ro he aquí que durante ese mal no conta. 
gió a este país — es decir — mientras es” 


lia. La super.población — por las trabas A | taba en casa del vecino, los adversarios de 


las migraciones — y los dineros públicos las dictaduras surgían 

que el fascismo se ha tragado en los años | Todos querían manifesta 
que impera, han creado una crisis aguda | ese régimen 
que el “duce” es incapaz de resolver y que| bastaba 
justamente pone en grave aprieto a su ré-] ligro, p 


gimen de fuerza. 


como los hongos. 
r su adversión a 
— pensando quizás que eso 
para prevenirnos contra todo pe. 
ero la realidad les dió una ruda 
lección, un' poco tardía pero que quizás 


El principio del fin de la dictadura en|no por eso deje de ser provechosa 


Italia lo es el déficit enorme en las finan, 
zas del Estado. 
Mussolini para conjurar el 


Lo que soportan los pueblos en forma de 
amargo desengaño es lo que más se graya 


peligro que | y perdura en su recuerdo, y a este país 


le pasa eso. 

Después del cuartelazo ya se creyó a eu 
bierto de todo peligro y su belicosidad se 
tornó en imperdonable borrachera patrióti_ 
ca. La caída del irigoyenismo era obra su- 
ya y se creyó que suyos serían los frutos 
del paso dado. 

Se equivocaba, no había dudas, pero su 
raciocinig estaba  turbado y ninguna voz 
que no fuera el desengaño le llamaría a la 
reflexión.. 

Se había olvidado de lo principal ese 
pueblo, la consolidación de su obra por sus 
propios medios y este tremendo olvido fué 
fatal. Se había abatido al irigoyenismo que 
se cernía amenanzando con una dictadura po. 
fítica y se había dejado puerta franca al 
militarismom, para que  acampara en el 
gobierno, se consolidara con el aplauso y la 
colaboración del capitalismo y una vez mo- 
nopolizado todos los órganos vitales de la 
sociedad, apreara el torniguete de la más 
negra y sangrienta reacción que registra 
la historia del proletariado argentino. 

La locura colectiva ayudó al nuevo go. 
bierno afianzarse en sus posiciones sin que 
sus intenciones fueran apercibdas por el 
grueso del pueblo. 

Cuando la amarga realidad llamó a sus 
puertas, ya era tarde. El nuevo gobierno 
mostró sus garras y ordenó silencio, con- 
fiado en sus fuerzas y dirigió sus golpes 
terribles hacia esa parte de pueblo que no 
se avenía a soportarlo en silencio. Eran 
fuerzas vivas del pueblo que se mostraban 
incompatible y que frente al renunciamien. 
to del pueblo, se reafirmaba su personali- 
dad colectiva como un fuerte baluarte que 
opondría una resistencia tenaz a los ne. 
gros designios de la dictadura. 

Se inició una era de sangrienta reacción 
de parte del nuevo gobierno contra esas 
fuerzas vivas que era el movimiento obre- 
To y anarquista, la cual perdura con igual 
intensidad hasta este momento. El carác. 
ter de la reacción es tan feroz, que no tie. 
ne precedentes en el historial obrero de es" 
te país, pues si bien es cierto que estába.. 
mos acostumbrado a las deportaciones, a los 
asaltos y clausura de locales obreros y el 
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amordazamiento de nuestra prensa, a te- 
ner que batirnos en las encrucijadas  d 
la clandestinidad, a ser disueltas nuesfras 
conferencias y reuniones a balazos limpios, 
nunca habíamos constatado el fusilamien. 
to de compañeros, fría y legalmente auto- 
rizados. 

Así fué como el gobierno provisorio qui- 
so encauzar hacia la normalidad la vida 
del pueblo, sin querer comprender que con 
la repreensión, lo más que podría obtener 
sería obstaculizar nuestra propaganda, pe" 
ro jamás anular los motivos de nuestra 
prédica. 

Así es como a tres meses de nuevo régi- 
men y cuando nfás afianzado se cree el 
gobierno, el país en lugar de volver ha- 
cia la normalidad se ve abatido por una 
nonda crisis económica, 
riamente el orden interno del país. Ya no 
es solamente la «lase obrera quien grita 
su hambre a todo viento; es también el co- 
mercio grande y chico, que se ve amenaza” 
do de desatrosa ruina sin que se vislumbre 
una medida salvadora. 

La producción agrícola es la más honda- 
mente afectada por la desvalorización de 
los títulos de cambios de este país, y la 
depresión mundial de los precios del ce- 
real, llegando hasta el extremo de amena- 
zar los colonos a negarse a levantar la co- 
secha. 

"El clamor de los agricultores converti- 
dos en legión de hambrientos teniendo ti- 
rado y sin valor las cosechas, hace resal- 
tar en subidos colores el bárbaro contras 
te social. Y ante este panorama, la clase 
privilegiada y gobernante se aterra, y el 
pueblo indigente obedece el dictado impe- 
rioso de sus estómagos y reclama pan y 
trabajo. 

La miseria ha abarcado proporciones po- 
cas veces vista y las soluciones providen- 
ciales no aparecen. El comercio clama des- 
esperado ante su ruina y el pueblo a. pesar 
del silencio impuesto por el estado de si- 
tio y la ley marcial, pasea y murmura su 
hambre por calles y plazas de las grandes 
urbes y por las dilatadas y fértiles campi- 
ñas argentina. 

El gobierno del sargento Uriburu ha or- 
denado silencio y los serviles y cobardes se 
callaron, pero están los hambrientos. ¿Or- 
denara también como única medida el si. 
lencio? 

Quildás, pero el silencio no es alimento. 
Dejemos la palabra a los acontecimientos 
que se avecinan. á 


o 





F. O. Local 


MAR DEL PLATA 


t 


AL PUEBLO 


La situación violenta y represiva porque 
atraviesa la clase trabajadora organizada 
en sociedades de resistencia, los grupos de 
cultura, la prensa avanzada y los hombres 
libres en general, nos impone la necesidad 
imprescindible de romper el silencio forzo. 
so a que nos tiene sometidos la barbarie 
dictatorial. 


Los hombres del presente régimen no 
trepidan ante ninguna valla moral, para 
ellos no existe más que el interés egoista 
y perverso de terminar (vano empeño) con 
el movimiento obrero y anarquista. Con tal 
motivo persiguen a los estudiantes, encar- 
celan y deportan obreros, calificándolos an. 
te la pública opinión como delincuentes co- 
munes, evitando así la recia y viril protes. 
ta del pueblo. 

Ante hechog tan brutales e infames no 
podemos ni debemos callar, aún compren- 


que amenaza se; . 
¡el tirano Rozas y la mazocra. 








nos dirigimos al pueblo que piensa y tra. 


| para amontonar oro y estrujar más al | 


A las autoridades, al pueblo 


La dictadura nos asfixia, nos mata. 

Debemos luchar, pelear a brazo par- 
tido, aceptar la guerra deseneadenada 
desde arriba y si caemos, caer econ 
honra y con gloria. 

Los amos de la hora actual, adue- 
ñados de las riendas del Estado por 
el cuartelazo del 6 de setiembre han 
revivido las épocas más bárbaras de 
la historia. La represión desatada por 
el sargento Uriburu y pandilla es com- 
parable a la época en que imperaba 


Hay hambre y desocupación en las 
ciudades y los campos. Al proletaria- 
do y al campesino se les trata peores 
que a ilotas- 

Ll capitalismo de aventura aprove-! 
cha el imperio de la dictadura militar 


pueblo. Desconoce las condiciones de 
salario, trabajo y vida de la clase pro- 
ductora. Encarece los artículos de pri- | 
mera nectsidad — el pan y la carne 
— y no se conmueve ante la situación 
desoladora de los que trabajan en las | 
fábricas y en el campo. : 
La prensa obrera y anarquista y has- 
ta la burguesa están amordazada. Mu- 
chas son las publicaciones que no ven! 
la luz y otras que si salen no pueden 
hablar claro. Los locales de entidades ' 
gremiales y culturales están elausura- 
dos. No existe el derecho de reunión, | 
de asociación y huelga. La libertad de 
palabra — como la de imprenta — es| 
un mito. | 

Las detenciones, confinamientos y de | 
portaciones no cesan. Los fusilamien | 
tos y las amenazas de ser fusilados | 
son el espectáculo bochornoso de la 
hora. En Rosario se fusiló al obrero 
albañil Penina., En Avellaneda se pa- 
só por las armas a dos pobres mucha- 
chos. En estos días se puso en capilla 
a los obreros Montero, Gayoso y Ares, 
sin contar las ““ejecuciones- Sobre el 
tambor en los Primeros días de la re- 
volución”? como hacer constar un dia- 
rio. 

Los vejámenes y atropellos más in- 
auditos a la dignidad, a la libertad y 
a la vida de los hombres libres, son 








RATA TA OE A II E ES 


diendo que nuestra franca actitud nos atrae 
rá la persecución y el odio de los imita. 
dores del fascismo, encaramados en el po- 
der después de la famosa “revolución” del 
6 de setiembre. 

Forzados pues a un silencio de muerte, 


baja, por el único medio a nuestra dispo- 
sición: el manifiesto, poniendo de relieve 
el ruin proceder de las autoridades contra 
los hombres que se átreven a pensar li. 
bremente. 


¡Trabajadores:! La organización y la lu- 
cha requiere el esfuerzo de todos para con. 
tener el alud reaccionario a que. nos con- 
duce la quiebra del sistema capitalista hoy 
impotente ante la catástrofe final, no va. 
cilando ante su próximo fin en echar mano 
a procedimientos dictatoriales, intentando 
contener por el terror gubernativo el cre- 
ciente descontento de las masas proletarias. 

¡Viva la organización obrera! 

¡Abajo la ley Marcial y el estado de sitio! 

¡Abajo la dictadura! 

EL CONSEJO LOCAL 


ón A A a 


moneda corriente en este reinado de la 
tiranía. 

La F, O, R. A,, se jugará entera 
contra este estado de cosas- Usará la 
hutlga y el sabotage en la lucha con- 
tra la dictadura. Trabajadores de la 
ciudad y del campo — hombres y mu- 
jeres y estudiantes no quieren So- 
portar esta situación. Y harán todo lo 
que esté en sus medios para derribar 
de su pedestal de barro al tiranuelo 
que acogota y afrenta al pueblo de la 
República. 

Las autoridades y el pueblo ya lo: 
saben: Si no cesan las persecuciones — 
(detenciones, confinamientos y dePor-' 





taciones) contra los hombres de ideas. 


y las instituciones obreras y cultura- 
les (clausura y vigilancia de locales); 
si no se respeta la libertad de impren- 
ta y de palabra; los derechos de re- 
unión, asociación y huelga; si no ee- 
san los fusilamientos y las amenazas 
de pasar por las armas a los enemigos 


| de la tiranía, si en fin, persiste el es- 


tado de sitio y la ley marcial, enton- 
ces la F. O, R. A. hará efectiva su pro- 
testa y los trabajadores que la inte- 
eran recurrirán a la huelga y al sa- 
hotage. 
¡Vive 
nía! 


la libertad! ¡Abajo la tira- 





¿Fué fusilado Penina? 


¿No será él uno de los obreros cobarde- 
mente asesinados por el fascismo militar 
en Rosario? ¿Qué otra conjetura cabe, en 
qué forma responder al terrible interro. 
gante planteado por su desaparición? 

Si esto fuera verdad, la dictadura mili- 
tar habría cometido un crimen abomina. 
ble que bastaría para condenarlo ante la 
conciencia humana. 

Las autoridades deben responder a esta 
pregunta. El pueblo quiere saber qué se hi- 
zo de Penina. 





¡Dos mujeres 





garantías individuales, la policía, no con- 
forme con apresar y deportar a nuestros 
hombres, empieza a llevarse también a las 
mujeres . 

¿No tenemos derecho a protestar, a de- 
nunciar públicamente estas injusticias? ¿De 
beríamos mirar tranquilamente cómo nos 
quitan nuestros esposos, hermanos e hijos 
y silenciar? Por repartir manifiestos donde 
se decía la verdad acerca de las deporta. 
ciones de obreros y estudiantes, fueron de- 
tenidas el martes núestras dos compañe. 


"ras María Britos y Juana Della Valle. Es- 


tas verdades no fueron del agrado de los 
celosos guardianes de Orden Social y aun 
sabiendo que son madres y que dejan 2 sus 
hijos en el mayor desamparo, las llevaron 
al Departamento. ¿Dónde están ahora? 
¿Cuánto tiempo las van a tener presas? 
Nada sabemos. Si la policía usa como ar. 
mas la calumnia y la violencia, nosotras las 
mujeres haremos lo contrario. ¡Repudiamos 
sus mentiras y su violencia! Con la ver- 
dad nós sobra: diremos a todo el mundo 
que nuestros hombres son obreros y no de. 
lincuentes y diremos además que mientras 


| 
o 
detenidas! 
Amparada en la suspensión de todas las 
¿ 


ellos se indigestan en banquetes “revolu- 
cionarios” nuestros hijos no tienen pan! 
¡Queremos la derogación del estado de 
sitio y la ley marcial! 
¡Exigimos la libertad de nuestros pre_ 
sos! 
LAS MUJERES DE LOS PRESOS Y 
DEPORTADOS SOCIALES 


Obreros Portuarios 


(ZARATE) 
A LOS TRABAJADORES TODOS — 
ACLARACION NECESARIA — 


Es sabido por todos que nuestros enemigos 
encubiertos y que para desgracia del pue. 
blo trabajador cobija cierta central “pode- 
rosa”, echan mano a cualquier arma por 


ruin y cobarde que sea para denigrarnos a 


nosotros y a nuestro movimiento. Se difama 
se denigra, se delata a nuestros militantes, 
ya que de otra manera les es 
vencernos. 

Después de los mil y un casos en que 
tuvimos que defendernos de sus villanias, 
buscaron una nueva arma inexplotada aún 
en las luchas del trabajo. Ahora la nueva y 
“poderosa” central que heredó todas las la_ 
cras morales del camaleonismo, nuevo y 
viejo, dirígese a los patrones denunciando 
como “indeseables” a los obreros que no co- 
mulgan con su eredo político. 

La Confederación General del Trabajo de 
la República Argentina, con fecha 23—10— 
1930, dirígese al contratista marítimo  N. 
Scochimarro, denunciando “que el capataz 
| Pedro Torres, procede a desplazarlo del 
| trabajo, dando el mismo a un grupito de in. 
dividuos poco deseables, en perjuicio de los 
trabajadores auténticos del puerto de Zára- 
te; al efecto la nueva central exige tome 
medidas amenazantes al citado contratista 
y tomar intervención en casi contrario, 

Y vamos por partes. La C. G. del T. es la 
continuadora del confusionismo llevado a 
todos los puertos por los elementos de Di. 
ques y Dársenas. En el puerto de Zárate, 
nadie podrá desmentirnos desde 1901 existe 
nuestra organización ,la que agrupa en su 
seno los obreros del puerto, especialmente 
los del contratista Scochimarro; jamás el 
camaleonismo sentó sus reales en la ribe- 
ra zarateña y hasta la fecha es nuestra or- 
ganización la que trabaja en condiciones 
con dicho contratista. Es una calunmnia 
vil, el de que son reemplazados los obre- 
ros auténticos, cuando todo el mundo sabe y 
puede probar que en nuestra organización 
y en los trabajos que efectúa el contratista 
Scachimarro, la mayoria tiene seis, ocho 
y diez, doce y hasta diez y ocho años de 
trabajo con el citado contratista y en el 
puerto. Todo el mundo sabe, tan solo lo ig_ 
nora la famosa C. G. de T. que esos otros 
que se dicen “auténticos” nunca, o muy 
contadas veces, trabajaron en el puerto; en- 
tonces mal pueden ser reemplazados. Todos 
saben, nadie ignora que los militantes de 
O. del Puerto, no es elemento “indeseable”, 
todos son trabajadores honestos, padres de 
familia laboriosos, al contrario tal vez de 
sus delatores, cuya fama en nada los honra. 

Y por último, el capataz Pedro Torres, 
no oficia de capataz de una gavilla o grupo, 
si nó que como capataz acata los acuerdos 
o resoluciones del gremio, de acuerdo a las 
bases estipuladas en común con la casa. 

Ahí está clara y terminante nuestra ac. 
tuación dentro del movimiento obrero. Ahí 
está clara y terminante nuestra moral acri- 
solada, que jantás lograrán oscurecer los 
“inmaculados” dirigentes de la nueva, fla. 
mante y traidora C. G. de T.; y casó cu- 
rioso, mientras la reacción clarea nuestros 
cuadros, mietnras nuestras organizaciones 
son perseguidas sin tregua, la “novel” cen. 


imposible 








LA ORGANIZACION OBRERA 








Movimiento de presos desde el 18 de 


Ñ 


octubre al 20 


A BORDO DEL “PATAG'ONIA” EL 18 a 
OCTUBRE: 81— 
PRIMERA REMESA SACADA DEL “PA- 


TAGONI'A” EL 23 DE OCTUBRE— 


Marcelino Casanova — Español — La. 
vador (México 2070). 

Antonio  Baltero — Argentino — Con" 
ductor de Carros. 

Julio Stefani — Francés — Metalúrgico. 


Lorenzo Poggio — Italiano. 
Rafael Antinoli — Carpintero. 
Pablo Gaetti — Comunista, 
Francistg Anfossi —' íd. 
José Pelatelli — íd, 


SEGUNDA REMESA SACADA DEL “PA. 
TAGONIA” EL 28 DE OCTUBRE— 


Manuel Moya García — Español — pa" 
nadero de S. Fernando. 

Antonio Milice=— Italiano — Albañil. 

Luis Cecchini — Comunista 

Enrique F. Di Rosa — fÍd. 

Nicolás Pastorini — jd. 


PRIMERA REMESA A MARTIN GARCIA 
EL 30 DE OCTUBRE— 


Del “Patagonia:” 68. 


SEGUNDA REMESA A M. GARCIA, LLE. 
GADOS EN EL “FUEGUINO” EL 31 DE 
OCTUBRE— 

Miguel Arcelles y B. Aladino, 


TERCERA REMESA A M. GARCIA, LLE- 
GADOS EN EL “FUEGUINO” EL 6 DE 
NOVIEMBRE— 


Eduardo Garcia; Felipe Quiroga; Manuel 
Peñeyro; Carmelo Di Bruno; Armando Co. 
lares; Atilio Arrueta; Ramón Ferrando; 
Catalino Ponce; Santos di Toro. 


A A E a a O E 


tral nos acusa de “indeseables” y “adven- 
ticios”, El pueblo y los trabajadores anali. 
cen, observen y decidan. Por nuestra parte 
hemos de seguir la ruta trazada sin claudi- 
caciones ni desmayos de ninguna especie. 
LA COMISION 





Asesinato de un 





Linghera 


La represión se ha extendido al interior. 
Los mazorgueros del sargento Uriburu re. 
piten la historia. La censura, por un lado 
y por otro la cobardia del periodismo gran. 
de, casi deja en el anónimo un asesinato 
más. Un pobre linghera en San Francisco 
de Córdoba, encontró la muerte en manos 
de la mazorca, 

He aquí la noticia del hecho: El día 7 de 
noviembre ,en San Francisco, el auxiliar 
de policía Mercedes Ramírez y el sargento 
Olmos, ultimaron cobardamente a un lin- 
ghera de apellido Martínez, a quien en. 
contraron merodeando por la estación del 
F. C. C. A. La victima, ante el temor de 
sufrir una calabozada y palizas — hechos 
comunes en las comisarías de tierra aden" 
tro — emprendió la fuga. Al ser alcanzado, 
los mazorqueros le dieron muerte alevosa, 
“sin que el infeliz pudiera defenderse de la 
brutal agresión. , 

La prensa burguesa se Pa a la ligera 
de este crimen y hasta ensayó una defensa 
de log asesinos. 


de noviembre 
CUARTA REMESA A MARTIN GARCIA, 


| LLEGADA EN EL “FUEGUINO” EL 15 


DE NOVIEMBRE. 
Apolinario Barrera. 


PRIMERA REMESA SACADA DE MARTIN 
GARCIA, EL 31 DE OCTUBRE,— 
José López, español, chauffeur; José 

Granda Juncal, español, tabaquero; Andrés 

Gómez, español, lavador, (Méjico 2070) 

José García Ley, español, lavador, (Méjico 

2070); Atilano Casal, español, lavador, (Mé- 

jico 2070); Alfredo García, lavador, (Méjico 


2070); Jaime Peanel Roselló, español, lava. | 


dor, (Méjico 2070); José Lozada, español, 
lavador” 
español, lavador, sMéjicg 2070); José Ma- 
ceiras, español, lavador, (Méjico 2070); Ma. 
nuel Rodríguez, español, lavador, (Méjico 
2070). 


SEGUNDA REMESA SACADA DE MAR- 
TIN GARCIA EL 6 DE NOVIEMBRE— 


José Paniqueli, italiano ciudadanizado. 
portuario; Geremías del Giudices, italiano, 
albañil; Otelo Pavoni, italiano, (comunista) ; 
Antonio Amato, italiano, metalúrgico; Ma. 
nuel Cernadas, español, conductor de  ca- 
Tros; Matías Morán, español albañil; Ra. 
fael Rivera, español, panadero; Francisco 
Muzgo, español metalúrgico; Gregorio Gel. 
man, ruso, (comunista); Luis Undagaray 
español, lavador, (Méjico 20q0); Félix On. 
gay, español, panadero; López del Amo, 
español, vidriero; Francisco Cid, español, 
lavador, (B. Mitre 3270); Manuel Castro 
Pérez, español, lavador, (Méjico 2070); 
Juan Castiñeiras, español, sin gremio; Je. 
sús Codvach, español, portuario. 
TERCERA REMESA DE MARTIN GARCIA 

SACADA EL 16 DE NOVIEMBRE— 

Luis Tontás, uruguayo, carpintero; Miguel 
Arcelles, peruano, lavador (Méjico 2070); 
Manuel Meiter, Polaco, plomero; Leonardo 
Pasarella, italiano, (comunista); Jorge Gu. 
sanwck, Yugoeslayo, (comunista); José Fer- 
nández, español, panadero de Morón; Grego. 
rio Trigobiasky, ruso, sin gremio; Ermá- 
cora Cresatti, italiano, albañil; Agustín Pis. 
so, italiano, portuaria; Federico Babuder, 
italiano, "linotispista; Carmelo Di Brung, 
argentino, sin gremio; Manuel Piñeiro, ar- 
gentino, lavador, (B. Mitre 3270); Floren. 
tino de Carbahlo, brasileño, sin gremio; 
Martín López, español, portuario. 
QUEDAN EN MARTIN GARCIA, 
HOY, 20 de NOVIEMBRE — 


Esteban Bertoglia, italiano, portuario; 
Victorio Lado, español, portuario; Pedro 
Miciego, español, portuario; Francisco Ro- 
dríguez Rodríguez, español, portuario; Mar. 
cos Kachys, ruso, (comunista); Eustaquio 
Osachue, polaco, (comunista); Abrán Me. 
Mer, polaco, (comunista); Gregorio List, 
polaco, (comunista); Pedro Espinosa, uru- 
guayo, albañil; Eduardo Arias Paz, argen. 
tino, (comunista); Santos di Toro, argenti- 
no, (comunista); Eugeniy Rojas, argentino, 
(comunista); Francisco Rivolta, - argentino, 
linotipista; Carlos Grande, argentino, pana. 
mio); Manuel González, argentino, (sin gre- 
mio); Manuel Gonfzalez, argentino, pirtua. 
rio; José Sponda, argentino, portuario; Ge- 
naro Fochile, argentino, zapatero; B. Ala. 
dino, argentino, chauffeur; Gilberto Greco, 
argentino, panadero; Felipe Quiroga, argen" 
tino, albañil; Juan Peri, argentino, albañil; 
José Berenguer, argentino, (sin gremio); 
Francisco Baliñas, argentino, chauffeur; 
Dionisio Soria, argentino, panadero; Carlos 
Petrizzo, argentino, portuario; Lanio  Zis. 
niago, argentino, portuario; Miguel Crosa, 


HASTA 


(Méjico 2070); José Rededondes, ' la paz interior, que en la hora excepcional 


| 








argentino, tabaquero; José Apogliese, argen- 
tino, panadero de Morón; Luis Oneto, ar. 
gentino, lavador (B, Mitre 3270); Armando 
Colares, argentino, panadero; Atilio Arrue- 
ta, argentino, panadero; Ramón Ferrando, 
argentino, panadero; Catalino Ponce, argen. 
tino, portuario de S. Fernando; Laureano 
Cabral, argentino, portuario; Tomás Mora- 
les, lavador (Méjico 2070); Justo P. Torres, 
argentino, (sin gremio); Eduardo Garcia, 
argentino, de Avellaneda. 
Total en Martín García 39. 
20 Noviembre 1930 





Para asegurar la paz 
interior 
El ministerio de Guerra, para asegurar 


peligra precisamente por que los actuales 
gobernantes han tomado por asalto el po. 
der y por que el sargento Uriburu y pan- 
dilla no cesan de cometer los atropellos 
más brutales contra los trabajadores orga. 
nizados sindicalmente y los hombres libres, 
dispone por un decreto recientemente apa- 
recido, la concentración de más de 50.000 ; 
hombres bajo banderas. 

La clase correspondiente a 1909, actual. 
mente bajo bandera, no será dada de baja 
hasta mediados de Febrero próximo. La del 
10 será incorporada en los primeros días de 
Enero. De manera que durante cuarenta y 





tantos días, el ejército y la armada estaran 
compuesto por más de 50.000 soldados y 
marineros. 

Esa medida precaucional para asegurar la 
paz interior da la pauta del miedo que rei. 
na en las altas esferas y habla de la inse. 
guridad de la dictadura para sostenerse, fal- 
tando como le falta el apoyo del pueblo que 
cuando el cuartelazo permaneció distancia. 
do y balconeando la lucha de apetitos en- 
tre los opositores y el gobierno de Irigoyen, 
y en el trascurso de lo que va de régimen 
dictatorial repudia a las nuevas autorida. 
des por los procedimientos inmquisitoriales 
que vienen poniendo en práctica, 





Del cuartel 


EL CASO LEZCANO — 
Martín Lezcano, de Rancul, Jardón, Pam- 
pa, fué llamado a incorporarse al ejército, 


para hacer el servicio militar durante un | 


año. Le tocó el regimiento 4 de infanteria. 
Es de la clase del 07, 

Al “llamado de la patria”, dejó sola a su 
madrecita a comienzos de 1928. Todavía es 
tá bajo bandera, pero castigado por, la jus" 
ticia militar y su condena concluirá recién 
a principios de 1932. ¡Cuatro años alejado 
de su hogar! 

He aquí su caso que desgraciadamente 
no es el único en la vida de los cuarteles. 
Un suboficial castigó al pelotón bajo su man- 
do vaya a saber por qué capricho de neu- 
rótico. Ejercicios de cuerpo a tierra, carre. 
ras violentas durante hora y media. El sol- 
dado Lazcang no aguantó la dura prueba y 
cayó rendido. Quedó rezagado y esto fué 
el pretexto para que el cabo lo. Balmaceda 
lo abofeteara después de haberlo insultado. 
Reaccionando ante la brutal infamia la vic. 
tima aplicó al verduguillo una serie de pu- 
ñetazos + 

Procesado por la justicia militar, el Con. 
sejo de Guerra y Marina lo condena a pri- 
sión, en la isla Martin García. Recién sal. 
drá en libertad este ciudadano que abando- 
nó su hogar para “servir a la patria” el 
año 32. Infamias como estas que acabamos 
de describir se repiten cada dos por tres 
en los cuarteles, Son vulgares. Las víctimas 
son muchachos del pueblo, trabajadores del 
campo o la ciudad, arrancados inexorable. 





mente del hogar y la familia para perder 
con la instrucción militar, lo mejor de su 
cafácter y un año o más de sus años ju- 
veniles estérilmente. 


NOTICIARIO 


Después de la'*detención de los miembros 
del Consejo de la F. O. Local Bonaerense, 
se trató a todo trance de constituir el Sub. 
Consejo. A tal efecto, por circular, se in. 
vitó a varios gremios a designar delegados 
para hacerse cargo de los destinos de la 
Federación. O. del Puerto, O. Panaderos y 
O. Medioluneros destacaron delegaciones Y 
se dejó constituido el cuerpo de relaciones. 
Se procura la designación de otros delega. 





idos para reforzarlo, cosa que deberán ha- 


cer otros sindicatos que forman parte de 
la Local Bonaerense. 

El Comité Pro Presos y Deportados de la 
F, O. R. A., quedó totalmente desorgani. 
zado con la detención de los últimos com- 
ponentes. Como lo hate constar en la cir. 
cular Nro. 1, el Sub-Consejo Federal se hi. 
zo cargo de la misión solidaria del Comi. 
té hasta tanto se formara el Sub-Comité 

Dos compañeros y varias compañeras 
atienden las funciones propias del mismo. 

El Sub-Comité se constituyó con delega. 
dos de O. Panaderos, O. del Puerto y O. 
Ladrilleros. Se ha invitado también a la 
F, O. del Calzado, U. Chauffeurs, O. en 
Dulce, O. Medioluneros y Metalúrgicos Uni 
dos. Al quedar integrado por las delegacio. 
nes que faltan designarse, el Sub-Consejo 


. 


¡| Federal dejará de actuar en calidad de ad. 


ministrador y de SubComité Pro Presos y 
Deportados. 





Después de un cambio de notas y envío 
de delegaciones el Sub-Consejo Federal, rea 
lizó una reunión de conjunto con el “Co. 
mité de Emergencia”. Luego de un cam- 


bio de opiniones se llegó a la conclusión 


que el mencionado conjunto de compañe. 
ros cesaría en funciones, sin que ello sig" 
nifique que dejarán de cooperar con el 
Sub.Comité Pro Presos y Deportados de la 
F. O. R. A., en todos los casos que se 
presenten en la hora excepcional en que 
vivimos. 





Regino Aguirre 


FUE ASESINADO EN EL PRESIDIO DE 

USHUAIA — 

Lo3 trabajadores panaderos y en general 
la clase trabajadora conoce sobradamente 
a Regino Aguirre. Ultimamente la S. de O. 
Panaderos de la Capital inició una campa. 
ña de agitación en favor de su libertad. 
Había el temor justificado de que fuera 
asesinado cobardemente por el verdugo Pa- 
lacios. 

Aquella presunción se ha confirmado. 
Desde Tierra del Fuego nos ha llegado la do- 
lorosa noticia que en el presidio fué asesi. 
nado nuestro compañero, preso y condena. 
do por un hecho de carácter social y cuan- 
do faltaban meses solamente para terminar 
de purgarlo y salir en libertad . 

El pretexto buscado para cometer el eri 
men fué buscado; Aguirre protestó por el 
maltrato que se le daba a ciertos penados. 
Castigado por su valentía — que no perdo- 
nan los verdugos — debió estar encerrado 
en ún obscura celda. Y después se le ase. 
sinó por la espalda, en momentos en que 
era llevado a cortar leña en el bosque. 


de lós pueblos. — SAN MARTIN 








